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El resullado ele la expedición disgustó á Veh~s
. de los informes recibitlos deducía que huh1e-quez. . 

ra sido útil poblar las tierras clesculnertas, Y, aun-
que él había dado instrucciones ~e no p_oblar, pa,r~
rióle que en este punto hubiera sido meJ~r que_ G11-
jalva contrariase sus órdenes .. Esto fue suficiente 
para que Grijal va quedase perchel o. Nada pudo ~al
va rlo de la desgracia, hasta el punto de haber temdo 
que emigrar de Cuba á la provincia de Nicaragua, 
donde murió á manos de los indios, guerreando con 
ellos en el valle ele Ulanchr. 1 

CAPITULO XV. 

l'rep:m1ti1·os de 111 terC()l'fl exp()dición.-Diego \'elÍtsqnez preocnpadu con el 

nombmmiento de comnndnnte de 111 cxpetlici6n.-Se fijn en Baltnznr 

Bermudez, pero In arrogancia de éste le hace desistír.-Los pnrientc~ 
,le \' elúsc¡uez pretenden el destino.-l'erdidn In esperanza de ohtener
lo, in~inítnn el nombre de Ynsco Porc:1llo.-Yacih1ciones de Velásquez. 

-.\mador de Lnre~ y Andrés de Duero le inJicnn ú. Cortés.-Xombrn

miento de Corlés.-X11e"11s mcilacioncs de Yelásr¡uez.-!Icrnnn Cortés 

snlc f'urtil':uncnte 1le ~nntiago de ruhn con 1:1 flot:t. - .\~omhm de Ye-
1:,~q1w1.. 

Xo obstante la molestia ele Velásquez. tan in
j11sla en el fondo, pues que GriJalvn no bahía hecho 
otra cosa que cumplir fielmente sus instrucciones. 
no por ello se desalentó y renunció á todo proyec
to de excursión y conquista. Léjos de ésto. se 
enardeció mús, y fundó lisonjeras esperanzas para 

el porvenir, en el avasallamiento ele nuevos territo
rios. Aun ántes de la llegada de Grijalva, y á las 
primeras noticias traídas por Alnrndo, ya come1izó 
ti pensar en aprestar otra armada; y, apénas llegó 
Grijalva, envió á la corle al padre Benito Martín, 
ron encargo de referir las noticias del m1ern dt•scu
hl'imiento, y presentar hermosos lingotes ele oro. 
romo muestra ele la portentosa riqueza <le la:-: ro
m¡1rcas visitadas por Grijal va. 

En tanto que el paclre Martín emprrndió su 
largo viaje á Enropn ú cumplir la misión de Velfo:;
qurz. y ú peclir pnra sí que le nornhrn:-:en ahacl el<' 
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la Nueva España, Velásqucz dió también comisión 
á .Juan ele Sauceclo ele partir á ln isla de Santo Do
mingo, y avistarse con los gobemaclores, que lo eran 
los monjes de San Jerónimo Alfonso de San_to Do
rninO'o y Luis de Figuerna, pues Bernarclrno ele 

º . l Manzanedo eslaba en ton ces en España. Es los res 
monjes habían siclo nombrados por el cardenal Ji
rnencz de Cisncros para que, con únimo, rectitud Y 
prudPncia, gobernasen la Isla Espaftola, favorecien
do igualmente á los españoles y á los indio:-.. Lle
varon estos monjes pocleres é insh'uccio1ws amplí
simas, y por esto se creía generalmente cn_1\méric;~ 
que, sin licencia de ellos, no se podía so;¡nzgar n~ 
poblar nuevos países. Con este objeto. pnes, fue 
enviado Saucedo; para qne impetrase de los mon
jes gohernadores la autorizacion necesaria para la 
conquista de los países descubiertos por CórdoYa Y 
Grijalva. La carla <le Velásqnez en que pedía la 
autorización tuvo pronta respuesta, en la cual los 
gobernadores daban licencia para e1niar la nrrnacla, 
y para mover guerra y conquistar. . . 

Entretanto, Velásquez no se hah1a donmdo Pn 

la preparación de la nueva armada, pues, dando p~r 
cierto que se le había de conceder la facultad pedi
da, se había anticipado, desde la llegada tle Al vara
do, á reunir navíos con municiones tle guer~,a Y 
boca, que le costaron bastante caudal. Pero s1 ya 
clos expediciones se habían malogrado, con gran 
desperdicio, á su entender, de tiempo y dinero, Y 
aún de preciosas vidas, no quería que esta tercera 
vez la empresa fracasase por defecto del caheza 
principal. Corno muchas veces acontece á los 
snperiores, snccclía ú Velásqnez qne rnien1ras to-
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do,; veían y sa!Jían que el mal éxito de la expedi
ción de Grijalva más recaía en el mismo V elúsqucz, 
qne había dado las instrucciones, que en el infor
tunado capiián qne ciegamente las había cumplido, 
el Gobernador d·e Cuha lodo lo atribuía á ne11liO'en-

. , • • t, t, 

eme 1gnornnc1a de los comandantes elegiclbs para 
las dos expediciones pasadas. Quería, por rsto. 
en esta nueva ocasión, no equivocarse en el nom
bramiento de jefe, bnscándole sagaz, entendido, in
trépido y discreto; y, además, que, uniendo tan 
bnenas condiciones, no se alzase con el mandado, 
sino trnbajase de cuenta y beneficio de Velásquez. 

Pensó primero en Baltazar Berrnudez, paisano 
suyo Y amigo; pero éste, quizá demasiado franco y 
presuntuoso, en vez de reci!Jir con agradecimirnto 
la honra, quiso poner concliciones, y fueron ellas 
motivo de que Velázquez, que de sufrido poco tenía. 
Y mucho de a1Tebatado y arrogante, no volviese á 
pensar en él. Urgíanle por su lado sus parieulrs 
para que se decidiese por alguno de ellos, tales co
mo Antonio Velásquez Borrego y Bernardino Velás
quez; mas á éstos, salvo la condición del parentesco, 
todas las demás les faltaban. Los veteranos de la 
armada hubiernn preferido se les diese por jefe al 
mismo GI'ijalva: y personas entendidas indicaban 
ü. Vasco Porrnllo, marinero intrépido é inteli(l'ente 

o ' 
pero que nunca ganó la confianza de Velúsqucz. 
Hereloso éste de encontrar una decepción, y de 
frustrar todas sus esperanzas. ni aun quiso to
rnar en consideración la conveniencia ele nombrarlr. 

E;:.<tas circunstancias de irresolución, aprove
charon hahilrne11lc el contador real de Cuba Ama-

' dor de Larr~. y rl sPrrrtario ele VeJtí¡;;qnez. Ancln•s 
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dP Dncro. Era el rnulndor real a11liguo soldado 
de los tercios espaííoles, eu cuyo servicio había pa
:-mclo los mejores años de su juventud: había reco
rrido la Italia. y, con su sagaz ingenio y espíritu fi
nísimo. llegó á alcanzar el puesto de maestresaln 
del Gran Capi lán Gonzalo Fernándcz ele Córclova, no 
obstantP que no sabía ni siquiera leer ui rscribir. 
Mnerlo el Gran Capilá11, fneron rermn1lew;;ados sns 
mfrilos con el nomhramiento de contaclor renl <le 
la isla de Cuba, emplro que, por el manejo ele la 
lla<'i<'11dn, lr poilÍ,l <'11 i11111eclialo C'Onlado con Pl 
(:nhern:ulor Vclú.sq11ez. El sccrelu.l'io Andrés Due
ro bahía acbrnpaiia<lo á Vrlásquez desde su entra
da ú la Isla el<' Cnha; se clistinµ-ní,l por su earncl<'r 
11nnca ligero ni anehalaclo. sino siempt'e incliuado 
ú reflexionar antes de tomar una determinación: 
jamás areptaha á ciegas las opiniones ajenas, y real
zaba su prndencia con discreción poro común. pues. 
ú la par que era afable y afecto al comercio social y 
:'t la conversación. siempre guardaba el mayor sigi
lo respecto de aquellas cosas que debían consen:u
se serretas. Estos dos empleado;:;, tan cercanos ú 
Velásquez, se habían raptado su confianza, y goza
ban con él de legítima influencia. Hernan Cortés, 
como hombre sagaz. llevaba muy buenas relaciones 
tlc amistad con esos dos funcionarios, y se valió tle 
C'llos para congraciarse con Velásqnez. 

1 

Treinta y tres aiíos debí.t tene'r enlónces Ilcr
nan Cortés, pues había nacido en Meclellín de Es
lremadnrn el aiío de 1-!8,"5. Nadie en Cuba ignora
ba su aclividacl. talenlo y rnlor. Desde C'l aiío 

y COXQl'f:';TA DC \'lJCATÁX. 105 

de V50-!, cuando aun sólo contaba diez y nucre 
años, impulsado por su inclinación decidid~ al ejer
cicio de las armas, se embarcó en Sevilla para San
to Domingo, y, clespnés de un viaje sembrado de 
riesgos y peripecias, aporló á la isla Española. Allí 
fué recibí-do con agrado por Ovando, quien lo alistó 

. como capitán de su ejército, y aprovechó muy opor
tn namente sus cualidades guerreras en la campa
ña que siguió parn sojuzgar á los indios de Baoru
c·o. Aniguayagua é Iliguey, que, algún tiempo so
metidos, se alzaron contra sus dominadores, y die-
1'011 mucho trabajo y penalidades para sujetarlos. 
Una encomienda fué por enlónces el premio de los 
nolables hechos de armas de Corlés; pero, inquieto 
('.Orno Pstaba por la ambición y deseo de mavor ofo. . l J r 
ria Y 1ou01·c~, no desperdició la ocasión que se le 
prrsentó cuando Diego Velásquez, nombrado capi
tá11 parn sujetará Cnba, le instó para aro111paíial'le. 
Allí se condujo con perfecta bizarría, y se granjeó 
rl aprecio de todos. por sus sobresalientes cualida
des. De alma ardiente, de inteligencia Yiva y sa
gaz, preveía auticipadamente los sucesos, y ohraba 
con agilidad inaudita, de modo que todos sus sol
dados tenían plena fé y confianza en su palabra. y 

con su ejemplo los impulsaba á arrostrar toda clas·<' 
de trabajos y peligros. Su amigo y superior, Velás
quez, llegó á prendarse 1anto de su habilidad que 
ningún negocio arduo ó difícil despachaba sin oír 
el parecer ele Cortés. Pero su misma repentina ele
vación y privanza le crearon poderosos émulos, que 
se empeñaron eu perderle en el ánimo de Velás
quez; y aun llegaron á conseguirlo, porque este go
bernante, dando oídos á sus enemigos. quiso ahor-

14 
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carle un día, aunque después, arrepentido, le per
donó y le nombró alcalde ele Santiago, cuyo empleo 
ejercía cuando empezó á tratarse de la tercera ex-

pedición á Yucalán. 1 

Supo Hernán Cortés que Velásquez andaba. 
preocupado en escoger á la persona que debía po
ner al frente de la nueva empresa; pero, frescas las 
revertas que ha.bia tenido con Velásquez, no se alre
ví¡t á confiar en true le diesen tan codiciado pnesto. 
No obstante, su caracter le inducía siempre á no 
clC'se~pC'rar hasta. conseguir el éxito, mezclando la 
diligencia inquebrantable con cierta maña, destreza 
y sagacidad en aprovechar las ocasiones y _en _va
lerse de los hombres adecuados para sus des1gmos. 
Se propuso, pues, alcanzar la confiilllZ::1. de Velás
qnez, por medio de sus amigos Lares y Due_ro. , 

El contador y el tesorero corresponcheron a 
Cortés en su amistad, y se propusieron desvanecer 
en el ánimo de Velásquez todas las prevenciones 
que anteriores conflictos habían hecho nacer en él. 
Aprovecharon hábilmente sus mismas vacilaciones, 
para insinuarle el nombre de Hernán Cortés como 
adecuado capitán de la nueva armada. Verdad era 
que Velásquez había tenido sus enemistades con 
Cortés, y aun, como hemos dicho, en cierta ocasión 
había querido ahorcarle, pero ya todo había. pasado 
entre ellos, tornando á. ser amigos y aun compadres. 
Por aiíadidura, Lares y Dnero, que tenían ganada la 
gracia y afecto de Velásquez, le indicaban suave Y 
oportunamente la conveniencia de nombrar á Cor
tés, y ninguna ocasión perdían de persuadirle para 

l'1d
1
1 de Cortés en l:i Co/reciún de dm1me11I"•' J)llT/t la Ili.•loria de ,lléx1co, 

png. :no y ~iguiente~. 
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que se fijase en su amigo,lo cual C'ra g1·:mde nyuch1. 
porqur tratando estos empleados constantementC' los 
uC'gocios con C'I gohrrnaelor, jnmús ahnndonnhan Sll 

propósito, y 1enclínn constau!C'mrntr (t consC'guil' el 
fin q11e se habían prnpuesto. 

Por oll'a parte, las prendas y posición ele Cor
tés, en aqurlla épocn, concmTínn para que los tra
bajos ele Lares y Dncro alcnnzasen perfecto éxito. 
Cortés era. entonces nlcalclr de Snnliago ele Cubn; 
había cooperado eficazmente á concluir la pacifica
ción de la isla; y, en premio ele sus servicios, le habían 
hecho encomendero de varios pueblos de indios. 
Nadie podía reducirá duda que fuese valiente, ins
trnído y provisto ele ingenio, capacidad y }Jruclencia: 
de su fidelidad debía presumirse después de los úl
timos servicios que del goberna<lor ele Cuba había 
recibido. E11 estas condiciones, los amigos de Cortés 
lograron persuadirá Velásquez de la c01weniencia 
de su elección como jefe de la armada; pero, siem
pre cauteloso el gobernador, todavía quiso, antes de 
extender el nombramiento, tener uua entrevista 
con el candidato, para sondear sus disposiciones. 
Mandó á llamarle á su casa, y, sin dednral'le desde 
luego su pensamiento de ponerle á la cabeza de la 
nueya expedición, conversó largamente con él accr
e_a ele los recientes descubrimientos que por aquel 
tiempo preocupaban mucho la imaginación ele los 
momdores de la isla ele Cuba. Discutió el procedi
rnie11lo IJlás adecnado para emprender la conquista 
d?, aquellos ignotos reinos, y aun le pidió su opi
n,on acerca de los medios dr aprestar la arrnacla 
t¡uc ya tenía en Yía de formación. La. conferencia 
poi' nmhos lados fné ngrnclnlile: los inlrrlocutorrs 
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se dieron con expansión recíprocas muestras de 
amistad; y así, entre afables expresiones, Velásquez 
llegó al punto más importante clel nombramiento 
del jefe de la expedición. Cortés con\.emplalrn con 
alegría el giro qne la conversación iba tomando, 
pues bien cuadraba á sus miras; y, en efecto, Velás
quez, después de comunicarle por extenso sus pro
yectos, acabó por insinuarle el deseo que tenia de 
nombrarle por jefe. Decíale haberse persuadido de 
que en toda la isla de Cuba no había persona más 
apropiada que él para tau delicado puesto: su valor 
y pericia eran indudables; y así, le repetía que sólo 
esperaba su consentimiento para librarle el despa
cho, y ponerle en posesión del elevado empleo por 

tantos codiciado. 
Inefable fné el gozo que Cortés sintió nnccr en 

el alma al oir á Velasquez explicarse con tanta 
amistad y confiauza, cual si nunca bubier~n es
tado divididos por pendencias anti~m1s. El con
servaba esperanzas emanadas de la sincera pro
tección de sus amigos; pero, al ver colmados tan 
brillantemente sus cleseos, no pudo menos que con
siderar que aquel favor participaba en algo de pro
videncial, y, lleno de reconocimiento, <lió gracias 
muy expresivas á Velásquez, conservando en lo ín
timo del alma sentimientos de gratitud á Dios qne 
le llamaba á grandes destinos. 

No fué menor la alegría del secretario Andrés 
Duero cuando, al salir de la entrevista, Velásquez le 
comunicó la resolución definitiva de nombrará Cor
tés: se clió prisa á extender el nombramiento, y pron
to toda la ciudad de Santiago ele Cuba supo que 
Hcrnán Cortés era el jefe de la armada que se apres-
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taba á salir para los países recién descubiertos. Unos 
aplaudían, otrns criticaban; y se distiugufan entre 
los últimos, especialmente, los Velásquez, parientes 
del gobernador, cuyo despecho no conocía límites, 
juzgúndosc desairados en sus pretensiones. Mas 
Cortés, que era hombre ele mundo, no se detuvo á 
pensar y averiguar cómo hahía cafrlo su nombra. 
miento, sino que des<le luego se echó á ntraerse 
amigos; á reclutar soldados, y á colectar prnvisiones 
de boca y guerra; porque, si bien Velásquez había 
conseguido reunir hasta nueve buques, contando 
ron los restos de las armadas de Córdova y Grijalvn, 
ni estaban bien nbastecidos y municionados, ni los 
soldad9s estnban comprometidos, ni brillaba mu
cho en los voluntarios que se habían alistado, el es
píritu y la disciplina militar. 

La t~rea no fué difkil á Cortés, pues que su ca
n1cler se prestaba. Había nacido capitán, y nada 
ansiaba tan lo como ocasiones dónde lucir sus talen
tos y hacer bl'illar su valor. Su natural alegre O'e-, b 

neroso y desprendido, su incliuación á regalos y di
versiones, le granjeaban numerosos amigos; sn pa
labra fácil hacía relucir á los ojos de los que le es
cuchaban, misteriosos tesoros en las regiones des• 
cubiertas; y, además, tenía algunas economías que 
había allegado de los productos de las minas de 
sus encomiendas, y supo gastarlas para conseguir 
su fin. Pronto el número de sus soldados creció 

' y también el de sus adeptos; que no hay cebo más 
fructuoso para rodearse de gente, que la perspectiva 
de un sol que nace. Encontró quien le diese dinero 
prestado, y le fiase mercancías con sola su firma; y 
le llovieron armas y p<'rtrechos de guerm, provi-
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siones de boca. soldados, marineros, criados y sir
vientes; y como comprendía los resortes de la ima
ginación humana, empezó á vestirse mejor, se adol'
nó con un penacho de plumas y una medalla de 
oro al cuello, y ordenó hacer un estandarte mny 
lujoso, blanco y azul, con miacruz roja en medio. y 
un mote qne c1ecía: « Hermanos, sigamos la sefíal ele 
la Santa Crnz ron fe verdadern qne con ella ven-

cerernos.» 1 

Mas en tanto que su cerebro ardía con el pen-
snmiento de cosas altas, y su corazón palpitaba lle
no de esperanzas, sus émulos no daban tregna á 
sordos trabajos, é intrigaban para que se le revo
case rl nombramiento. Vclásqnez, receloso de pc1·
c1er la gloria y utilidades de su acariciado proyecto, 
( 1mpczó á dar oíclm á las sugestiones de los que cou 
vivos eolores le pinlnhan el resultado siniestro qnc 
para él lcudría la cxpedició11, pnesla en manos .(lp 

Cortés: le recalcaban su espleudidez con sus amigos, 
su orgullo y vanidad; le mostrahan rnán ageno era 
á toda sumisión, y cnú.n aficionado á la indepen
dencia; y de allí deducían que tan pronto como Cor
iés hubiese partido de la isla de Cuba, quedaría 
cortada toda relación de dependencia, y que su pro
tegido acabaría por desconocer su autoridad. para 
atribuirse á sí solo el pl'ovecho y la gloria de la 
empresa. La suspicacia de Velásquez despertaha 
agitada é inquieta, y, comparando las inclinaciones 
de Cortés con sns precedentes, llegaba á desconfiar: 
cavilaba dht y noche. y se desesperaba y arrepentía 
de haber pen!-,:ado en t'l. La luc:ha interior qnc sos-

1 lll•1·11nl llínz ,h•I <':ist illo. op. ('Íl. p,:¡r. 1 i. 
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tenía se dejó traslucir en la mudanza de su trato y 
semblante, y al fin pareció inclinado á separar á 
Cortés de sn empleo, y a:-;í lo indicó á sus con- . 
fidentes. 

Cuando Cortés recibió aYiso de la desgracia 
que le amenazaba, comprendió que no había pnra 
él otro salvamento sino partir inmediatamente á la 
exp~dición: y tan rúpido en la concepción del pen
sannento, como presto en la ejecución, no quiso de
morarse un instante. La misma noche que le dieron 
la fatal nueva, fué con el mayor sigilo, despertó 
á todos sus soldados y capitanes, y los embarcó en 
los 1~aví~s surtos en el pucl'to; se dirigió luego á la 
carn1cena, se apoderó de topo el ganado que en
contró, y lo trasladó á sus buques, por más que Her
nando Alfonso, abastecedor del mercado, se opuso 
á ello, representándole que iba á dejar sin carne :í. 
la ciudad al día siguiente. 
.. Au?que en todo obró con grnnde actividad y 

d11Igencrn, no pudo impedir que le cogiese el alba 
todavía C'n sus preparativos de viaje, y cuando · 
todavía. no se daba á la velil. Prnbablemente el car
nicero Remando Alfonso, por sincerarse de la. falta 
en que iba ú incurrir con no proveer de carne á la· 
ciudad, acudiría á casa de Diego Velásquez, y le 
tomunicnría lo que estaba pasando. La verda~l es 
que Velúsqnez sorprendido, se levanta á prisa de 
su cama, cabalga, y se dirige al muelle. Otros caba
lleros se le reunen, y la gente toda de la ciudad acude 
espantada del atrevimiento ele Cortés. Velúsquez, ú 
caballo y airado, se presenta en el muelle', y con
templa los buques de la armada preparándose para 
IC'\'iH :melas: y como los buques no esf a han ancla-
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dos á grnn distancia del muelle, Cortés, desde el 
puente de uno de ellos, pudo distinguir al goberna
dor, que descollaba entre todos sus compaiíeros. 

Cortés, si atrevido, no quiso pecar de inurbano, 
y, metiéndose en nn bote con artillería y soldados 
armados de arcabuces, se acercó á lierra á tiro de 
ballesta, de modo que pudiese hablar y hacerse oir 
de los que estaban en la playa; llevaba su vara de al
cal<le, y, poniéndose en pie, saludó muy cortesmen\e 
al gobernador. Velásquez, disimulando quizá suco
rage, le gritó entre afectuoso y sentido: «¿Córno, com
padre, así os vais? ¿Es buena manera ésln ele des
pediros de mí?» Corlés, empern, sin perder la sere
nidad y sollma que en tantos trances le distinguió, 
contestó con desenfado y tranquilidad: « Seííor, per
done V., porque estas cosas y las semejantes antes 
han de ser hechas que pensadas: vea V. qué rne 
manda;» y, sin más decir, volvió la proa al bote, y se 
dirigió á su buque, dejando al pueblo de Santiago 
de Cuba lleno de pasmo y asombro. 1 

Dió, á toda prisa, orden ele partir rumbo al oc
cidente; y así fue cómo, el 18 de Novieh1bre de 1,)18-
se clió á la vela, de Santiago de Cuba, la tercera ex
pedición que debía yisitar la península de Yucatán. 

1 La~ ('nsns, Jfülori,1 dr /aR [11di11~. tomo \Y, píig . .i;i::!.-Bcrnnl Dí:tz tlt•l 
(':isti\lo refiere de otrn m:rnem l:1p,1rti1l:11le C'orttl~, ¡me$ ít creer su 11:1l"r:1-
ciú11, se despi\li6 de Diego Yelí,~qnez, y después de lrnber oldo mi~:i. ~e em
b:irc6, y con próspe1·0 tiempo llegó :í 1,i villa tle Trinitl:itl: :í su juicio, I,ulisi
dencia con Velásquez n:ició después de la p1u-titht tle S,1ntingo tle C'uha. Cree
mos más veroslmil lit nr.rrnciún de L,1s Cn~11s, como m,,s conforme con otros 
incidentes que todos lo~ histol'indores l'eficrcn: t,11 e~ el Je hnberse npode
rndo violentamente del gn1111do qne habí11 en el mnt:ulc•ro de R:1nti:1;¡:o. á pc~:ll' 

de la~ protc~ta.~ del :1bnsteccdor lfcrnnmlo .\.lfonso. 

CAPITULO XVI. 

Dctenci~n en )lncacn y en Trinitl,td.-Dos bur¡nes más se niín<lcn ít ln cxpc
tlición.-Severns órdenes de Y elá~quez al alcnlde de Trinidad pnrn pren
l~ destituir ,t C'ort~s.-C'ol'tés hnce fmcu~nr cstns órtlenes.-PMl'lida 
pnr:1 lfoh:in:1 fo Yiej:1. 

Corno no eslahan embarcados todos los expedi
(' ionarios, ni había ma11leuimiento suficiente á bor
do para todo el viaje, que debía ser largo, no tuvo 
nunca Corlés el pensamicnlo de separarse de una. 
vez ele Cuba, sino sólo de Santiago, para desconcer
tará sus enemigos, y con un golpe de audacia con
teuer á Velásquez. Se dirigió, pues, á Macaca,1 pue
blo de indios, á cuyas inmediaciones existía una es
tancia de ganado ele la real hacienda; y al mismo 
tiempo ordenó á Pedro González de Trujillo que 
con mrn carabela fuese á Jamaica á proveerse de 
carne ele puerco, pan de cazabe y aves, y que luego · 
se le uniese en el puerto de Trinidad ó en el cabo 
San Antonio. 

Llt>gado Corlés á Macaca, supo que, como lo ha
bía previsto, había algunas provisiones en la estan
cia. que, próxima á aquel puerto, poseía la real ha
cienda. Se avistó con el tesorero real Tamayo, ad
ministrador de la estancia, y le pidió ele los puercos 



.1 

11-! IIISTORIA DEI. DCSCt.:llRIMIEXTO 

y aves que allí se criaban. Corno el Tesorero se 
opusiese á su pretensión, insistió en persuadirle 
que clebía entregar aquellas provisiones, pues las 
necesitaba para el mismo servicio del Rey; y por
Ílarnlo el Tesorern en la negativa, le repetía Cortés 
que por lo menos le diese las provisiones en calid,ul 
ele préstamo para devolYerle otras, ó que se las ven
diese al fiado, seguro de qne, al volver del viaje que 
iba á emprender, pagaría su valor: Tamayo aparentó 
persuadirse con tales razones, y acabó por entre
aar ]os baslimen tos. Ordeuó también Cortés que lo
~las las indias del pueblo le hiciesen pan de cazal)e, 
y, con esta medida, pudo reunir hasta trescientas car
gas de pan, y las embarcó juntamente con mil r·ar
gas de maíz que compró á varias personas. 

Sacadas las provisiones que pudo obtener eu :Ma
caca, adelantó alguuas naves al cabo de San Anto
nio, y él con las demás se dirigió al puerto de Tri
nidad. Todavía saliendo del puerto, se encontró 
rnn un navío que venía de Jamaica cargado de pro
visiones de boca, y que parecía como llovido del ciclo 
para las miras de Cortés. Apenas se cercioró de 
lo que llevaba, concibió agregarlo á su armada, y lo 
puso por obra. aunque con disgusto del dueño, que 
de comercinnle se Yeía repentinamente convertido 
en soldado. . 

Siguiendo sn viaje, llegó á Trinidad, donde fné 
muy bien recibido: todos los vecinos salieron á 
darle la bienvenida con palabras de agasajo y mues
tras marcadas de simpatía. Correspondió Cortés 
de la misma ma11era, pero, sin perder ele vista el 
objeto de su empresa, y sin desperdiciar un tiempo 
precioso , se pnso inmediatamente ú reclutar gente 
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y colectar mtrnfriones, armas y mantenimientos. 
Escribió á la villa de Sancti Spírilus instando con 
buenas y muy ngradables razones á muy distin
guidos y valientes caballeros que allí vivían, para 
que le acompañasen. Y como supiese que acababa 
ele pasar por Trinidad otro buque cargado de man
tenimientos, ordenó á Diego Onláz que saliese á la 
mar en su busca, y, sin más rec1nisitos, lo aprcsasr 
y trajese al puerto. 

Ambas cosas le salieron á pedir de boca, por
que los caballeros de Sancti Spíritus no se hicieron 
de rngar, sino que se apresuraron á juntarse al ejér
cito; y Orcláz en breve trnjo el buque, que resultó de 
Jnnn Núíicz Sedeño, á quien se ganó Cortés, ele 
ma11era que no sólo <lió al fiado las provisiones que 
llevaba, sino su buque, y él mismo se alistó como 
eapilán en la armada. Por eslo, cuando los caba
llcrns de Sancti Spiritus llegaron, fueron recibidos 
con albornzo, y salió el mismo Cortés á pie, con to
da su gente y capitanes, á encontrarse con ellos en 
las afueras de la villa, repicando las campanas y 
haciéndose salvas de alegría. El r<'gocijo era justo, 
porque entre los caballeros ele Saucli Spíl'itus se 
encontraban personas de distinción cuyo prestigio 
serviría de mucha ayuda: tales eran Alonso Her
nández Porlocarrero, primo del Conde de Medellín, 
Gonzalo de Sandoval, Juan Velásqucz de León, Ro
drigo Rangel,Gonzalo Lopez de Jirnena y Juan Ló
pez. En la misma villa de Trinidad se le habían 
unido ya Pedro de Alvarado, Alonso Dávila, Cris
tóbal de Olid, y otros hidalgos de nombradí;, quP, 
no obstante su bolgada posición, quisieron unirse á 
Cortés, atraídos por las encantadoras pinturas que 
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éste les hacía ele los provechos y ventajas que pro
metía la expedición. 1 

Anduvo también Cortés haciendo requisiciones 
por lodo el municipio, pero todo con tal gracia y 
al'le, que alcanzaba lo que quería sin pagar, y, al 
mismo tiempo, sin enojar á los propietarios: tanto 
les ponderaba la riqueza é importancia ele la em
presa que iba á acometer1 que los más, si no todos, 
se contentaban con documentos de futuro pago. 

Cuando ya se clisponfa á continuar su viaje, 
)lpgaron ónlmes muy perentorias al alcalde mayor 
de Trini(lad, Francisco Verdugo, para que pren
diese á Cortés, y lo desposeyese del mando de la ar
mada. Las órdenes estaban libradas por Vclúsquez 
quien, además, escribió á varios amigos suyos, como 
])ip~o de Onláz y Franl'isco de Morla, que, compa
íieros de Cortés, eran igualmente paningnados (le 
Velásquez: no ohslante, Cortés tenía huena estrella, 
y pronto supo las órdenes severas que habían lle
gado. Sin detenerse en pelillos, fué en seguida y ha
bló á Ordáz, de quien mas claíio podía recibir, y le 
hizo ofertas y agasajos tales, 4ue Orclúz mismo se 
encargó ele arreglar el asuulo, clesvirtuarnlo las ór
denes ele Velásquez. Así fué que vió á Verdugo, y. 
con hábiles palabras, le persuadió de la inconYC
niencia de cualquier paso contra Cortés; y Verdugo, 

• que no tenía muchas ganas ele complacer á V elús
quez, se dejó convencer facilmenle, y suspendió sus 
procedimientos. Todo se ajustaba á la medida de 
los deseos de Cortés, porque de los dos mensa
jeros que trajeron los pliegos contra él, uno, llama-

l'i,/11 ,Ir f'urlh. y llernnl D!H1. •le! rnstillo, op. cit. p:1~. IR. 
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do Pedro Lazo, ni aun volvió á <lar respuesta ele sn 
comisión y se unió á las huestes de Cortés; de ma
nera que uno solo de los mensajeros hubo de rol
verá Santiago con la respuesta del alcalde, en que 
se excusaba ó representaba por no haber cumplido 
las órdenes del gobernador. Aprovechó Cortés este 
correo para escribirá sus amigos, y dirigir una hu
milde y sometida carta á Diego Velásquez, en la cual 
mansa y amorosamente le reiteraba sus protestas 
de sumisión y amistad, y su propósito inquebranta
ble de servirle como fiel subclito: aun se quejaba 
amistosamente de que hubiese podido abrigar sos
pechas de su fidelidad, y concluía suplicándole que 
no diese oídos ú las interesadas sugestiones de :--ns 
enemigos. 

Despachada esta carla, tan prefiada de astucia. 
se apresuró á embarcarse para la Habana: no el ac. 
tual puerto. que entonces aun estaba poco poblado, 
y se conocía con el nombre de Puerto Carenas; sino 
otro que llevaba el mismo nombre, y que estuvo 
ubicado eu la costa sur de la isla de Cuba, en el 
golfo de Batahnnó. y junto al arroyo de Bija ú Oni
cajinal 1 

1 Don ,Justo Znrngozn, A<lirionu ,11 ar/1,raci01ui ,¡ ¡,, J[,'.,tori11 1/e (,'11,,{r. 
11U1la, tomo II, p:í~. :H4.- líd11 dr (\,rtt',, frn~mento 11uími1110, p,í~. :¡:ri. 



CAPTTULO XVII. 

L 1 ·, le ('oi·lé" •e vnm en uno~ ftl'l'CCifos.-Ret:mlo en lle6nr á 
•i cm 11u·c:le1un l ·" ,, . 
· Ilnbnnn, ln Viej,1.-Bnmlos en ln nrnuuln.-Llcgndn de Cortés.-Hec1~e 

carta de Velásquez.-Ordnz intenta prenderá C'ortés.-Frncnsn en ~11 

designio.-Cortés ~,1Je 1Je 11,1h1u1:1 l:1, Yieja, pnrn el c:1ho 1le S:in \n-

tonio. 

Todos los buques seguían el derrotero marcado; 
pero en la noche, se perdieron de vista redpro_ca
mentP, y el buque de Cortés encalló en unos haJos. 
Con este accidente, se atrasó mucho, y todos llega
ron ántes que él á la Habana. Llegó Pedro de Al
varado con algunos soldados que había despachado 
por tierra; 1 llegó Juan ele Escalante de_la banda 
del norte; llegaron, por fin, todos los clema_s !mque_s. 
y el de Cortés no parecía, ni se tenía noh~H~ ~le el. 
se le creía ya abogado ó náufrago: las chv1s1ones 
fermentaban, empezaban á nacer aspiraciones á 
sucederle, y ya se diseiíahan diversos bandos, pro
clamando á ésle ó á aquel caudillo, cuando por for
tuna se avistó su buque. En efecto, había estado 
en grave riesgo e.le perderse; mas quiso su buena 

• suerte que saliese sin daño de aquel atolladero, Y, 
lo que es más, que llegase siempre op~rtuna~ente 
á la Habana; porque apenas había arnbado a este 
puerto, y aposentádose en casa de Pe~ro Barba, ~1-
cnlde mayor, cuando llegó 1111 rnensaJero de Velas-

1 Berna! Dínz, Go11q11isla de X11n•(I E.1p11'i'irt. rnp:tulo '.!:l. 
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quez llarnaclo Gaspar de Garnica. Trajo una carta 
para Cortés, acaso respnesta de la que éste había 
pnesto á Velásquez desde Trinidad: en ella, le ro
gaba el Gobernador amigablemente no saliese á la 
expedición, sino que le aguardase en la Habana, 
porque quería conferenciar con él sobre cosas de 
grande influencia para el buen éxilo de su viaje. 
Otra carta trajo para Diego Ordaz muy secreta, en 
tJUe Yelásquez le ordenaba que prendiese á Corté::;, 
y cletu viese la salida de la expedición. Las órde
nes de Velásq110z eran terminantes, y esta vez Or
claz estuvo inclinado á obedecerlas; mas las circuns
tancias habían cambiado, y la autoridad y dominio 
<le Cortés se había acrecentado de lal manera, que 
todos ú porfía le mostraban adhesión, y parecían 
satisfechos de CJLle fuese su jl'fc. No era, pues, fo
eil desafiar su poder frente ü. frente, y más c:ono
ciémlole lodos hombre valiente y esforzado, no mé-
110s que listo y sngaz para cualquier evento. 

En vista ele eslo, no quiso Ordaz aventnrnrse ú 
l'jecutar la prisión abierlamen1e, é imaginó tenderle 
una red, pensando que en ella sin duda caería; pero 
no contaba con la perspicacia clel homhre con quien 
trataba. Avisado y penetrativo por naturaleza, tr
ufa además en esta ocasión, la ventaja de haber si
do prevenido ele la trama que contra él se urdía: 
Bartolomé de Olmedo, su capellán, había recibirlo• 
carta de otro fraile amigo suyo de Santiago de Cu
ba, en que le comunicaba sigilosamente lns órde-
11cs trasmitidas por Velásquez á Ordaz. 

Cortés había festejado mucho la llPgada de aL 
¡iunos capitanes más qne se le habían unido, y, apro
vechanclo esta rircunstnnc:ia, Diego de Onlnz juzgó 

I 
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el momento opol'tnno para apoderarse de Cortés. 
Con este objeto, preparó á bordo ele su buque un 
banquete magnífico, y lo dedicó especialmente á 
Cortés. Todo lo dispuso con magnificencia y es
plendidez, corno que se trataba de festejar al jefe 
de la armada, qnc ya entónces se daba aires de gran 
señor, y no recelaba de ostentar su autoridad, si 
!Jien acompaííada de cierto donaire y benevolencia 
que {t él sentaba perfectamente, y á todos satisfacía. 
Fueron convidados todos los jefes del ejército Y la 
marina, los funcionarios de la ciudad y los hombres 
más prominentes de la pequeña población; y para 
honrar más á Cortés, se ideó nombrar una comi
sióu de perso1rns notables, que, el día del c01wilc 
pasa::;e á casa de Cortés, y le acompaiiase con mú
sicas, en un bote empavesado, pnra trasportarle al 
navío en que debía celebrarse la fiesta. 

Cortés, ya prevenido, tuvo noticia del banquete 
y de sus espléndidos preparativos; midió discreta
mente sus palabras, y nadie pudo sospechar que él 
supiese lo que se trarnaha; al contrario, alentaba el 
entusiasmo para la fiesta, se mostraba muy conten
to de ella, y no ocultaba la satisfacción que decía 
sentir por los homenajes que se le rendían: Ordaz 
se gozaba ya con el éxito que había decoronarsn tra
bajo, y se aplaudía interiormente de lo bien com
hinaclo de su celad::i. Llegado el día y la hora 
del banquete, comenzaron las músicas, se avivó el 
alborozo, y el entusiasmo casi no tenía límites, por
que la ciudad toda hahía tomarlo parte vivamente 
en la fiesta. Los comisionados nombrados para 
acompaiíar á Cortés tenían lislo ya el bote jnnto al 
11rn0ll0. y se trnslncfaron á sn casa para invitarle á 
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embarcarse. Cortés los recibió con noble finura 
' mas, deshaciéndose en mil excusas, expresó que le 

había acometido repentina indisposición ele estóma
go; que agraclecieudo sinceramente el obsequio, y 
con infinitos deseos ele asistir, se veía imposibili
tado de concurrirá él, por su inesperada desazón. 
El bole llevó á los comisionados; pero no á Col'lés. 

Muy contrariado quedó el Capitán Ordaz; pero 
ocultó su sinsabor, y celebró la fiesta como pudo. 1 

Al día siguiente, recibió órdenes ele Cortés de ade
lantarse con su buque al Cabo de San Antonio, 
y, con los que allí estaban, esperar el resto de la ar
mada para navegar en conserra hasta Cozumel. Or
daz nacl,1 pudo hacer sino obedecer, avergonzado 
dentro de sí mismo ele haber fracasado en su in
tento. que creía completamente ignorado de Cortés. 
Esle, á su vez, si bien quería alejarlo de su lado en 
aquellos instantes, no quería pelear abiertamente 
con él, ni privarse del auxilio suyo y ele sus amigos 
en la lejana y riesgosa empresa que iba á acometer. 
Le conocía entendido capitán, valiente soldado, y 
su cooperación nunca podría ser despreciable, fuera 
de c¡ue un conflicto con Ordaz le hubiera criado 
tropiezos graves en su propósito de partir inmedi~
tamente de Cuba. Por esto disimuló cuanto pudo, 
y, libl'e de Ordaz, le fué posible hacer que lodos los 
planes de sus enemigos fracasasen. 

Conocedor de los hombres y del corazón hu
mano, procnró dar gran realce :í su persona y casa, 
tratándose como hombre noble y rico, nacido en 
brocados; pero, al mismo tiempo, en sus relaciones 

1 Yidn rle Cm·/f.,, pág' 3,i,i.-Lns C'rr~:1~. op. cit . tomo TY. p:íg-. 4;,¡ __ 
fürrcrn, Dirarl11 TI. píi¡¡:. R2. 
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omitía toda altanería y afectación, hablando á todos 
con naturalidad y senci11ez, mostrándose afable, 
ofreciendo dádivas, recompensas y honores, y prome
tiendo riquezas, tierras y haciendas en las comar
cas que iba á conquistar. 

La perspectiva de un porvenir lisonjero, la 
ambición despertada, las conversaciones sagaces de 
Cortés, le hacían popular, y embolaban todos los 
dardos de Velásquez. Las órdenes de éste, como 
en la villa de Trinidad, no fueron cumplidas ni por 
el alcalde Pedro Barba, ni por los parientes y ami
gos del Gobernador; toclos se deshicieron en excu
sas, pero nadie fué osado de prender á Cortés. Por 
otra parte, éste, si bien firme ~n acelerar su partida, 
evitaba toda apariencia que pudiese hacer sospechar 
que sería desleal en el cumplimiento de su encargo. 
Escribió una muy sentida carta á Velásquez, en qnf', 
con buenas y agradables palabras le prestaba aca
tamiento, y le comunicaba que al otro clía se daría 
á la vela. 

Así lo hizo: salió el 10 de Febrero de 1,'.)lH de 
la villa de San Cristobal de la Habana, en la costa 
del sur de Cuba, y fué á reunirse con Ordaz y los 
otros compañeros que le esperaban en el pueblo de 
n-uaniguanico, ubicado en el cabo de San Antouio. 
La flota se componía de once buques, y á su bordo 
iban ciento diez marineros, qninieutos cincuenta sol
dados. doscientos ó trescientos indios é indias em
barcados clandestinamente para el servicio rlel ejér
cito, varios negros, y veinticuatro caballos. Iba por 
jefe de la expedición Reman Cortés, y por capita
nes de las once compafHas en que dividió su rjérci
to, Alonso de Aviln. Alonso Fernández Porlocarre-

Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 123 

ro, Diego de Ordaz, Francisco de Montcjo, Fr:rncis
co de Moda. Francisco de Salcedo, .Juan de Esca
lante, ,Juan V (']ásquez de LPón, Cri~tobnl de Olid y 
Escohnr. 1 

1 F · L' rnnc1~co opcz <!~ Gomnr:1. C'onqui.~/11 dr .llhiro, p,,g. !)01. 


